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LAS PINTURAS MURALES DE LA
IGLESIA DE S. ANDRÉS DE BIAÑEZ.
VALLE DE CARRANZA. VIZCAYA
Francisco Javier Panera Cuevas
Lan honen helburua Bizkaian kontserbatzen diren beranduko gotikoaren –errenazimendurako iragaitzaz hitz egin
beharra dago hemen– horma pinturaren azalpen bakarrenetako bat ezagutaraztea da: Biañezko San Andres, lehengo
eliza parrokialeko horma pinturak, 1990ean aurkitu zirenak. Komunikazio honetan azterketa ikonografikoa egiten dugu,
berriki berriaztatu diren hondar horien estiloaren balorazioa eginez.
El objetivo de este trabajo es dar a conocer una de las  contadas manifestaciones de pintura mural tardo gótica
–en este caso debemos hablar de transición al renacimiento– conservadas en Vizcaya: Las pinturas murales de la
Antigua Iglesia parroquial de San Andrés de Biañez, descubiertas en 1990. En esta comunicación hacemos un estudio
iconográfico y una valoración estilística de los restos que acaban de ser restaurados.
We try this article to show one of the short works of mural lategothic painting –in fact we must talk about transition
to Renaissance– which, at the moment, we know in Vizcaya: The paintings of the Read-line of the old parrochial church
of San Andrés de Biañez (Valle de Carranza). This paintings were discovered in 1990 and restaured in 1995. In this
article we make an iconographic description and stilistic valoration of them.
Revisión del Arte Medieval en Euskal Herria. Cuad. Secc. Artes Plást. Monum.
nº 15 (1996), pp 461-470.- Donostia: Eusko Ikaskuntza.- ISBN: 84-89516-06-5 
El principal objetivo de este trabajo es dar a conocer una de las contadas manifestacio-
nes de pintura mural tardogótica –en este caso deberíamos hablar de transición al plateres-
co– de las que, por el momento, conocemos en Vizcaya; las pinturas de la cabecera de la
antigua iglesia parroquial de San Andrés de Biañez, en el Valle de Carranza1.
En los últimos años viene resultando cada vez menos sorprendente el descubrimiento
de notables ejemplos de pintura mural, ocultos unas veces detrás de grandes retablos o
bajo sucesivas capas de enlucido de yeso en otras. Los descubrimientos pictóricos afectan
a diferentes épocas, pero no cabe duda de que la pintura medieval ha sido en la mayoría de
los casos la más afectada por las muchas alteraciones y superposiciones a las que, por
causa de la moda en unos casos o por necesidades de culto en otros, solía ser sometido el
revestimiento decorativo de los templos.
El hallazgo y restauración de las pinturas murales de San Andrés de Biañez llevado a
cabo por el Taller de Restauración del Servicio de Patrimonio Histórico del Departamento de
Cultura de la Diputación Foral de Bizcaia, puede inscribirse dentro de la misma campaña
que durante los años 1989 Y 1990, ha sacado a la luz los restos del S.XV de la Iglesia
Juradera de San Emeterio y San Celedonio de Gokolexea2 y los del S. XVI en Santa María de
Lemoniz3. La desigual importancia artística de estos restos, impide por el momento hacer
una valoración global de los mismos, pero ello no es óbice para que, teniendo igualmente en
cuenta los indicios que apuntan nuevos hallazgos, –Zamudio, Ibarrengelua, etc– nos veamos
obligados a poner de relieve la existencia de una estimable producción de pintura mural que
como mínimo se extiende durante los siglos XV y XVI por diversas áreas del entorno vizcai-
no, radicando su importancia en que hasta hace muy pocos años, esta manifestación artísti-
ca se consideraba completamente inédita en Vizcaya. 
La antigua iglesia parroquial de San Andrés de Biañez, se encuentra situada en los gra-
deríos del tendido nororiental del Valle de Carranza, a unos 54 Kilómetros de Bilbao. Nada
sabemos con certeza acerca de la fundación del templo aunque los pocos datos historicos
que poseemos sitúan la construcción del mismo en la última década del síglo XV justo en el
momento en el que remitían las famosas luchas de bandos entre Giles y Negretes4. 
Arquitectónicamente se inscribe dentro de la misma tradición constructiva que otros
templos rurales del valle que también datan de las últimas décadas del S.XV, como San
Ciprián, San Esteban y Presa5. 
————————
1. Agradezco a Garbiñe y a Mª Teresa Paliza por haberme alertado sobre el descubrimiento de estas pinturas y
por su colaboración desinteresada en la realización de este trabajo.
2. ESTRADE ALDA, M, URKULLU POLO M.T y MARTIN URIBE, I. San Emeterio y San Celedonio de Goikolexea.
La pintura mural religiosa en Vizcaya. II. Bilbao. 1994. Pormenorizado estudio iconográfico y del proceso de restaura-
ción de las interesantísimas pinturas de la iglesia juradera. 
3. BARRIO LOZA.J y URKULLU. M.T. Santa María de Lemóniz. la pintura mural religiosa en Bizkaia. I. Bilbao,
1993.
4. Aunque la iglesia de Biañez parece ser que se ha asociado tradicionalmente al bando de los negretes,
LABAYRU, da noticias en su Historia de Bizcaya, Op, cit, p,571 de haber visto un escudo de la familia Angulo en la
iglesia de San Andrés, tal vez pueda tratarse del pequeño escudo cuartelado con las armas hoy borradas que aún se
distingue sobre la clave central de la bóveda del presbiterio, aunque nada de esto podemos asegurar pues la bóveda
fue restaurada completamente en el S.XVIII.
5. MAÑARICUA. A. “El monasterio de San Salvador de Oña y las iglesias vizcainas” En: Estudios de Deusto.
Tomo I. 1953, p, 222. Este interesante trabajo vincula económicamente la mayor parte de las iglesias del valle al
Monasterio burgalés de San Salvador de Oña. En un documento que data de 1488 aparece un inventario de bienes
que posee el citado monasterio en el Valle de Carranza, el documento es emitido en la iglesia de San Esteban y se
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La planta es de salón y el edificio consta de dos volúmenes, uno más bajo y rectangular
que corresponde a la nave y otro más elevado que coincide con el presbiterio a modo de
ábside cuadrangular, con testero recto donde se ubican las pinturas. Exteriormente el ábsi-
de está reforzado por cuatro estribos colocados en los ángulos y el muro de la cabecera
aparece ornado en el centro por un rosetón calado de poco más de un metro de diámetro. 
En el interior lo más llamativo es la bóveda del presbiterio, de terceletes, conformando
una estrella de cuatro puntas, que apoyan sobre cuatro columnas fasciculadas en los ángu-
los, se observa así mismo que en la cara interna del muro absidal, el vano del rosetón ante-
riormente citado fue cegado con el fin de ofrecer una superficie plana a las pinturas, lo que
nos hace suponer que en principio no estaba prevista la decoración del muro con las mis-
mas, obligándonos a fecharlas con posterioridad.
La iglesia fue cerrada al culto el año 1884 al inaugurarse la nueva iglesia parroquial en
el centro del pueblo, construyéndose en el subsuelo de la misma una cripta para albergar la
capilla panteón de la familia Chavarri. Transcurrido un siglo, la iglesia se encontraba hasta
hace poco, en estado semirruinoso.
En el curso de las obras de reparación que en 1990 se efectuaron en la cubierta de la
iglesia se pudo advertir a través del hueco que había en la hornacina central del retablo
mayor, que bajo el retablo tardobarroco que decoraba la superficie del testero, aparecían
restos de pintura mural6. Retirada la máquina barroca, apareció un nuevo retablo mural fingi-
do que, al igual que el anterior, ocupaba la totalidad de la superficie del testero, alcanzando
diez metros de alto por nueve de ancho7.
mencionan varias iglesias como sufragáneas en diezmos del mismo entre las que figuran San Martín de Presa y San
Ciprián, todas ellas de idéntica fábrica que la de Biañez que a su vez era sufragánea de la vecian de Ahedo. Está per-
fectamente documentado por otra parte, LOPEZ GIL MANUEL. El Valle de Carranza. Bilbao, 1975; que todas las igle-
sias del valle de Carranza dependieron de la diócesis de Burgos hasta 1755. No debe ser por tanto casual, que en los
valles burgaleses limítrofes con Carranza también encontremos iglesias rurales de finales del S.XV de fábrica similar a
la de Biañez. 
6. El retablo dieciochesco fue retirado en 1990 y en la actualidad se ignora su paradero aunque algunas de las
piezas escultóricas pasaron a formar parte de la nueva iglesia parroquial de San Andrés de Biañez y de la de Presa. 
Se puede ver una fotografía del mismo en su estado pristino en el libro de M. PALIZA MONDUATE y M.DIAZ
GARCIA. El valle de Carranza. Colección: “Temas Vizcainos”, año XV, nº: 170. Caja de Ahorros Vizcaina, Bilbao. 1989. 
Así mismo, en un interesante cuadernillo autopublicado por el sacerdote carranzano E.ALTAZUBIAGA AGUIRRE;
Catálogo artístico de las iglesias del Valle de Carranza. (1981) p, 16, se hace una pormenorizada descripción del antiguo
retablo de madera y se advierte en un apéndice del descubrimiento de las pinturas murales objeto de nuestro estudio.
7. No se conserva documentación relativa a la iglesia anterior al siglo XVIII, con la excepción del inventario de
1488 que vincula las iglesias del Valle de Carranza al Monasterio de Oña en Burgos. MAÑARICUA,A. op. cit, p, 222.
También se conserva una carta escrita por D.Diego de Ahedo, el 15 de Enero de 1588 arzobispo carranzano de
Palermo y benefactor de varias iglesias del valle donde se lamenta de no poder dar limosna para la reparación de las
iglesias de Ahedo y “Santandres de vianes”. Publicado por: LOPEZ GIL.M. El Valle de Carranza, op, cit, p, 197. 
En ninguno de estos documentos se hace mención directa o indirecta de las pinturas, que en cualquier caso
debieron ser consideradas siempre una solución provisional, a la espera de fondos para una obra de mayor empaque,
tal vez los que en 1588 aún se solicitan de personajes como el Arzobispo Don Diego de Ahedo.
Sí tenemos algunos datos procedentes de los libros de cuentas de la iglesia que se conservan en el Archivo
Diocesano de Derio, que nos permiten conocer la fecha en que el retablo pintado es sustituido por el de madera. En
las cuentas del año 1748 se dan 1150 reales a Joseph Ruiz maestro cantero por componer la capilla mayor, que debía
encontrarse por entonces bastante deteriorada, pues en 1735 se documenta el hundimiento de la bóveda. 
En las cuentas de 1752 se pagan 195 Reales por la talla de un San Andrés –el que hasta 1990 ocupaba la hor-
nacina central del retablo que se retiró– cabe suponer pués, que en ese año ya estaba instalado el nuevo retablo, aun-
que en 1765 se paga de nuevo al mismo maesro cantero por “...la obra del coro y el cercado de piedra” –suponemos
que es el que servía de banco al retablo. Finalmente sabemos por un documento del A.H.P. Protocolos de Negrete
Lama, que el dorado de la obra lo realiza José Ybierna en 1775. 
————————
...
Vistas las pinturas antes y después
del proceso de restauración podemos
adelantar que no se observaban repintes,
ni revoques de cal superpuestos a la pin-
tura original, seguramente porque el reta-
blo superpuesto tenía practicamente las
mismas dimensiones, sí había en cambio
notables lagunas especialmente a la altura
de la superficie revocada del rosetón. Así
las cosas, el trabajo de los restauradores
ha consistido fundamentalmente en labo-
res de consolidación, limpieza y reintegra-
ción reversible de las lagunas de pequeña
extensión con el fin de recuperar la unidad
cromática y formal del conjunto.
Con las lógicas reservas y
adelantándonos a lo que dictamine el
análisis de laboratorio por parte de los
técnicos del Taller de Restauración del
Servicio de Patrimonio Histórico, creemos
que la técnica empleada en la ejecución
de la pintura mural es la del falso fresco o
“Secco Fresco”8, lo que quiere decir que
la pintura ha sido aplicada sobre un
revoque de cal seco; esto permitía al
pintor la ejecución de las pinturas sin
necesidad de repartirse el trabajo en jornadas –propias del “Buon Fresco, que se aplica
sobre revoque húmedo”– permitiéndole mayor margen de maniobra e incluso la corrección
de las mismas, de cualquier manera no es posible saber cual es el orden seguido en la
realización de la composición, más aún si tenemos en cuenta el desorden iconográfico del
conjunto; si bién es lógico pensar que se comenzó a pintar por las zonas superiores.
DESCRIPCION ICONOGRAFICA
La superficie pictórica se concibe al modo de un retablo tradicional constando de pre-
dela, tres registros en los que se distribuyen ocho escenas y ático, divididos en tres calles y
dos entrecalles con pequeñas hornacinas con santos. 
La lectura iconográfica del conjunto es sencilla, pudiéndo simplificarse en tres temas;
La Santa Cena, La Pasión de Cristo y el Martirio de San Andrés; Destinándose la predela y
las pequeñas hornacinas de las entrecalles a la representación de varios santos y mártires,
en buena medida imposibles de identificar por haber perdido sus atributos, aunque entre
otros hemos identificado a San Roque, San Sebastián, Santa Agueda, Santa Lucía, San
————————
8. Está constatado técnicamente, que en las demás localidades vizcaínas en donde se han hallado pinturas
murales es también esta misma técnica, con ligeras variaciones, la empleada en la ejecución de las obras, véase
sobre el particular: URKULLU,M.T. “Conservación de la pintura mural de Santa María de Lemoniz”. Op, cit, pp, 17-19. 
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Retablo mural de San Andrés de  Biañez. Vista general.
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Pedro –algo lógico teniéndo en cuenta que es el patrón del pueblo– Santiago, y el propio
San Andrés además de varios obispos, queda sin decoración la calle central de la predela,
seguramente por estar destinada a la colocación de alguna imagen de bulto probablemente
la Virgen con el niño, o tal vez la del santo titular del templo, como sucedió en el posterior
retablo barroco. aunque tampoco debe descartarse que este lugar estuviera destinado a la
colocación del sagrario, que al estar inmediatamente dispuesto debajo de La Ultima Cena
acentuaría doblemente el valor eucarístico de ambos. 
La composición general, sin embargo, es bastante anárquica en lo que se refiere a la
disposición de las escenas que se distribuyen aleatoriamente a lo largo y ancho de las tres
registros del retablo sin un orden cronológico aparente. Solo en la colocación de la
Crucifixión en el ático y en el Martirio de San Andrés, titular del templo, en la Calle central del
segundo registro, parece que hubo intencionalidad manifiesta en hacer de estas escenas
centros visuales de la composición.
Lo más interesante del conjunto no obstante, pasan por ser los motivos protoplateres-
cos que animan los pilares de mazonería del retablo, los frisos que encuadran las escenas y
las entrecalles; allí, sobre fondo ocre se despliega una variada colección de grutescos perfi-
lados en negro y coloreados en blanco, en donde la maraña vegetal se funde con seres fan-
tásticos, algunos de clara tradición medieval, como dragones escupiendo fuego, grifos,
serpientes surgiendo del capullo de una flor, pájaros con garras, caballos alados, y masca-
rones en los cruces de las entrecalles con representaciones de angelotes, guerreros con
yelmo y cabezas de santo. En principio no se observa en ninguna de estas representaciónes
otro valor o significado que el meramente decorativo. En ocasiones estos frisos aparecen
moldurados a su vez por cenefas con decoración de taqueado, rombos y zig-zag, siendo
éste un arcaismo propio del gótico lineal. 
A continuación hacemos una descripción iconográfica de cada escena ordenándolas
cronológicamente para facilitar su lectura.
LA SANTA CENA
Se sitúa en el registro inferior ocupando como si fuera un friso corrido dos de las tres
calles del mismo. Aparece dispuesta por encima del hueco de la predela, en el lugar sobre
el que presumiblemente se colocaría la imagen del titular o bien el sagrario, lo que acentua-
ría el valor eucarístico de la misma. Los doce apóstoles, sin apenas diferencias fisonómicas
en sus rostros están caracterizados individualmente con una filacteria sobre sus cabezas
que lleva escrito su nombre en genitivo, todos aparecen sentados frente a una mesa rectán-
gular dispuesta en perspectiva invertida, por lo que la sensación de planitud es absoluta.
Cristo marca el eje de simetría, teniendo a San Juan, recostado sobre su hombro. Sobre la
mesa se disponen toscamente vasos, copas y diversos manjares entre los que se repiten
varias veces un plato con dos peces y mendrugos de pan, tal vez como recuerdo del episo-
dio evángelico de la Multiplicación de los panes, en donde fue el propio San Andrés quien
interrogó a Cristo sobre la manera de dar de comer a una muchedumbre con tan solo cinco
panes y dos peces9. 
————————
9. RIGAUX DOMINIQUE. A la table du Seigneur. L’Eucharistie chez les primitifs italiens. París, 1989.
LA FLAGELACION DE CRISTO
Tiene la particularidad de presentar a Cristo atado a un arbol y no a una columna
como suele ser habitual. Le flanquean dos sayones levantando sus látigos. Todo ello tosco
y sin gracia. Al fondo se aprecia una iglesia con dos torres sin sentido alguno de la pro-
fundidad, así como algunos arboles silueteados en color verde que hacen las veces de
paisaje. 
CAMINO DEL CALVARIO
Composición simple, muestra a Cristo ataviado con túnica blanca y corona de espinas,
sujetando la cruz a cuestas con el palo más largo por delante. Ausencia de personajes
secundarios como la Verónica, el Cireneo o Las Santas Mujeres, Cristo está únicamente
acompañado por varios soldados, ataviados con armaduras y yelmos, muy deteriorados por
culpa de una laguna en el lado izquierdo.
ALZAMIENTO DE LA CRUZ DE CRISTO
Se pretende sin fortuna dotar de profundidad a la escena disponiendo diagonalmente la
cruz de Cristo. En el momento de ser elevada uno de los verdugos tensa la cuerda de uno
de los brazos de la cruz, mientras otros dos le clavan los clavos en las manos y los pies de
los que mana sangre abundante. Fondo vegetal muy sucinto insinuado mediante árboles
silueteados en color verde.
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La Santa Cena. Detalle. San Andrés de Biañez.
CRUCIFIXION
De las mejor resueltas en lo compositivo pese a ser iconográficamente bastante arcai-
zante aunque seguramente efectiva para los gustos populares hacia los que iba destinada.
Cristo crucificado en el centro, regula la composición flanqueado por la Virgen mediadora y
San Juán Evangelista; a los pies del madero María Magdalena llora de rodillas implorando
con las manos. En la parte superior, dos ángeles recogen en sendos cálices la sangre que
brota de las manos y el costado. El paisaje se limita a una línea del horizonte bastante alta
sobre la que se intuyen siluetas de árboles en color verde. La escena se prolonga en las
calles laterales del ático donde se representa al buen y al mal ladrón, un ángel reconforta al
primero, mientras el segúndo es atormentado por un grotesco diablo que se lleva su alma. 
DESCENDIMIENTO
Es junto a La Crucifixión una de las escenas más deterioradas, presenta varios descon-
chados y lagunas por coincidir con el revoque de cal que en su día se sobrepuso al vano
del rosetón para alisar la superficie pictórica, lo que ha provocado que la capa pictórica sea
menos consistente en esta zona. También se ajusta a los canones de la iconografía tradicio-
nal medieval. Dos hombres subidos sobre unas escaleras, apoyadas sin sentido alguno de
la perspectiva sobre la parte posterior de la cruz, ayudan a descolgar mediante una sábana
el cuerpo muerto de cristo. Los símbolos de la pasión flotan en el aire flanqueando la cruz.
Al pie del madero, en el lado izquierdo, las santas mujeres aguardan de rodillas con los bra-
zos suplicantes, mientras en el lado derecho dos figuras con nimbo que, pese a sus rasgos
andróginos, identificamos como la Virgen y San Juan, sujetan al crucificado por los pies, sin
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El Descendimiento. San Andrés de Biañez.
que el poco hábil pintor haya conseguido contagiar ningún atisbo de dolor a sus inexpresi-
vos rostros.
CRUCIFIXION DE SAN ANDRES
La escena se encuentra enmarcada por un arco rebajado moldurado por una cenefa
con motivos de zig-zag en blanco sobre fondo oscuro, tremendamente arcaizantes recor-
dando a obras del gótico lineal. La representación se ajusta sin novedades al estereotipo
medieval, el santo aparece crucificado sobre una cruz en aspa, mientras cuatro sayones le
sujetan con cuerdas por cada uno de los extremos10.
Las armaduras y yelmos de los dos sayones que tensan las cuerdas de la cruz, pese a
sus imperfecciones, en nada recuerdan a lo romano y parecen ajustarse a modelos españo-
les de principios del S.XVI, siendo éste un buen dato para dar una fecha aproximada de la
obra. Fondo arquitectónico poco inspirado, sin sentido alguno de perspectiva, que muestra
una ciudad amurallada sobre la que destaca la torre de una iglesia.
————————
10. En ninguno de los relatos apócrifos que se ocupan de la Vida de San Andrés se hace alusión a que la cruz
de su martirio fuera en aspa, de hecho la primera representación del arte occidental de una cruz en aspa no aparece
según E. MALE, Les Saints compagnons du Christ. París, 1958. p,130, hasta principios del S.XIV, señalando como
ejemplo, un manuscrito de la Leyenda Dorada, conservado en la Biblioteca Nacional de París, Ms.fr.183.fº 106, de
composición similar al aquí representado. El culto al santo se extiende rapidamente por Europa, especalmente por
Francia, a partir de la segunda mitad del S.XV, después de que el Papa, Pio II, recibiera de oriente el cráneo del
santo.
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El Martirio de San Andrés. San Andrés de Biañez.
VALORACION ESTILISTICA
La gama de colores empleados es bastante restringida, reduciéndose a la utilización de
pigmentos básicos, ocres, blancos y negros para resolver el diseño de la estructura del reta-
blo y su decoración a base de grutescos que pasa por ser lo más interesante del conjunto.
Cada figura aparece perfilada a base de trazos lineales que se rellenan con planos de
color sin matiz alguno, capaz de otorgarle volumen a la misma; calcitas, cinabrios y verdigri-
ses para algunos paños y ropajes y de nuevo ocres sin ningíun tipo de matiz para rostros y
carnaciones, todo ello confiere al conjunto un marcado acento dibujístico. 
Los personajes se resuelven en lo anatómico e incluso en las propias indumentarias
que las caracterizan, mediante esquemas bastante estereotipados y simples que se repiten
con poca variación escena tras escena –por poner un ejemplo, apenas hay diferencias com-
positivas y formales entre los sayones que alzan la cruz de San Andrés y los que aparecen
en La Flagelación de Cristo– Las imperfecciones anatómicas rozan el infantilismo con una
absoluta falta de adecuación entre las extremidades corporales, que nos muestran al mismo
tiempo la figura de frente y de perfil, según nos fijemos en las piernas, el tronco, los brazos o
la cabeza del personaje. El repertorio de gestos es muy limitado y no se advierte ningún tipo
de caracterización individual en los rostros de los personajes, salvo las que a veces les con-
fiere una filacteria o un atributo (Apostoles de la Santa Cena, Gorro de Nicodemo en La
lamentación sobre Cristo muerto y algún que otro mártir representado en las hornacinas de
las entrecalles). Las indumentarias son muy simples, túnicas blancas con plegados muy tos-
cos y repetitivos, a veces conjuntadas con algún manto de color rojizo o verdoso, mayor
interés pueden tener las armaduras de los soldados, muy imperfectas en su ejecución, aun-
que por su modalidad nos dan pistas para fechar las pinturas a principios del siglo XVI. 
Estilísticamente, al margen de las notables imperfecciones que nos obligan a pensar
que estas pinturas son obra de un aficionado local poco diestro, probablemente más acos-
tumbrado a dibujar que a colorear – nos encontramos ante un interesante estadio de transi-
ción entre la pintura tardogótica sin rasgo alguno de hispanoflamenquismo y el plateresco,
estilo poco representativo en Vizcaya.
La gótico se sigue manifestando en la iconografía que no presenta ninguna novedad ni
en los temas ni en sus composiciones, respecto a lo que se hacía en los dos siglos anterio-
res, así como en algunos elementos de tipo decorativo, fundamentalmente las molduras de
taqueado rombos y zig-zag que se combinan con los motivos platerescos en los arcos que
encuadran las escenas más propios del gótico lineal e incluso más tardía.
Los elementos platerescos se manifiestan en la propia estructura del retablo y funda-
mentalmente en sus elementos decorativos, los motivos de grutescos son de una novedad
absoluta para la zona en que nos encontramos y deberíamos ir bastante lejos del valle para
encontrar algún modelo –en relieve o tallado en madera– que se le parezca. En ninguno de
los templos de la zona aparecen motivos decorativos de esta índole a pesar de que por la
época de su construcción esto era posible. Debemos adentrarnos ya en los ultimos años del
S.XVI para encontrar en la cabecera de Santa María de Lemoniz un retablo mural fingido de
diseño comparable aunque los motivos decorativos seán ya de índole claramente romanista
y nada tengan que ver en lo estilístico con lo que aparece en Biañez.
Con todo, la obra no deja de ser en ningún momento extremadamente mediocre y
popular lo que nos hace pensar que fue concebida como algo efímero y provisional. En esta
época fueron muchos los casos –y muy especialmente en áreas rurales de la periferia como
la que nos ocupa– en los que la capilla mayor de un templo era decorada con un retablo fin-
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gido pintado que actuaba como socorrido sucedáneo de uno de madera para el que en
muchos casos la parroquia no tenía medios económicos suficientes. La provisionalidad de
que eran objeto estas obras se traducía en la mediocre calidad de las mismas, ejecutadas
en muchos caso por artistas locales de poca monta, cuando no, por pintores de brocha
gorda que solucionaban como buenamente podían la comprensible urgencia por brindar un
entorno iconográfico para el culto a la feligresía11. En esta línea debemos valorar el retablo
mural fingido descubierto en la antigua iglesia parroquial de San Andrés de Biañez. 
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11. Esto explicaría el apresurado revoque de cal sobre el vano del rosetón, que a priori era también un elemento
decorativo. En esta zona la adherencia de la película pictórica ha sido más deficiente, por la propia degradación del
mortero, desprendido de la pared o agrietado. Por otra parte, la propia técnica empleada –fresco al seco– suele aca-
rrear la deficiente adherencia de la película pictórica, por lo que los expertos en este tipo de pintura suelen señalar
que el deterioro de la obra se puede manifestar en un periodo relativamente cercano al de su ejecución. MORA,L y
PHILIPPOT,P. La conservation des peintures murales. Editrici Compositori; Bolonia 1977. No es extraño, por tanto que
pocos años despúes del levantamiento y decoración de la iglesia se solicite del arzobispo benefactor de Carranza
Don Diego de Ahedo ayuda económica para la reparación de la misma. Recogido por LOPEZ GIL.M. El Valle de
Carranza. Bilbao, 1975.
